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PARA	 dimensionar	 la	
hazaña	 de	 Iquique,	
esta	 vez	 presento	 a	
mis	 lectores	 un	 do-
cumento	 inédito	 que	

intenta	reflejar	lo	que	sucedió	
en	un	día	que	está	destinado	
a	marcar	surco	y	camino	en	la	
historia	 naval	 del	 planeta.	 Se	
trata	 de	 la	 carta	 de	 un	 tripu-
lante	de	 la	Esmeralda,	 testigo	
de	 primera	 fila	 de	un	comba-
te	 encarnizado,	 sangriento,	
desigual	y	de	funestas	conse-
cuencias.	
	 	 	 El	 contenido	 medular	 de	
esta	carta	 pertenece	al	 guar-
dia	 marina	 Vicente Zegers 
Recasens	 enviada	 a	 su	 pa-
dre	 una	 semana	 después	 del	
Combate	Naval	de	Iquique.	En	
ella,	queda	de	manifiesto	que	
hay	hechos	inefables,	pues	las	
palabras	 (por	muy	bien	esco-
gidas	 que	 sean)	 	 no	 pueden	
traslucir	 las	 emociones...	 o	 la	
crudeza	de	un	episodio	como	
el	de	aquel	21	de	mayo.

QUERIDO PAPÁ: 
 No sé si esta carta llega-

rá a sus manos, pero quiero 
relatarle el desigual comba-
te habido entre el blindado 
peruano Huáscar y nuestra 
débil pero gloriosa corbeta 
Esmeralda. Es natural que 
no relate muchos de los in-
cidentes de esta horrible 
tragedia... pero es natural, 
debido en parte a lo intenso 
y sensible que me resulta re-

latar escenas terribles, infer-
nales... que sería necesario 
verlas para comprenderlas. 
(...) 

Es natural que nues-
tra gente, al ver la inmensa 
superioridad del enemigo 
hubiese desmayado, perdi-
do el entusiasmo o haberse 
rendido. Pero no fue así,... y 
al oírse el toque de corneta 
todo el mundo corrió a sus 
puestos y con la esperanza 
que se experimenta al defen-
der la patria querida. 

Cuando el enfrentamien-
to de las naves era inminen-
te, mi capitán Prat lanzó una 
arenga que vino a fortalecer 
el propósito de nuestros tri-
pulantes, al expresarse en 
estos términos: 

Muchachos: la contien-
da es desigual, pero ánimo 
y valor. Hasta ahora ningún 
buque chileno ha arriado su 
bandera y espero que no sea 
ésta la ocasión de hacerlo. 
Por mi parte, os aseguro que 
mientras viva tal cosa no 
sucederá, y después que yo 

falte, mis oficiales sabrán 
cumplir con su deber. 

Querido papá, sería ne-
cesario... que usted se hu-
biera hallado en un caso se-
mejante para comprender el 
entusiasmo que es capaz de 
despertar un Viva la Patria, 
lanzado por un jefe querido, 
en aquellos supremos ins-
tantes. 

A muchos  les vi lágrimas 
en los ojos... Nos habíamos 
acercado mucho a tierra y 
nos sentíamos seguros de 
los espolonazos, cuando una 
lluvia de balas de cañón y 
rifle lanzadas desde tierra... 
la primera sangre que corrió 
fue causada por esos dispa-
ros. Una de las granadas dio 
en el estómago a uno de los 
sirvientes de un cañón, ma-
tándolo en el acto. Casi a las 
dos horas del combate, el 
Huáscar acertaba su primer 
balazo, el que penetró por 
babor y llevándose la pierna 
de uno de los marinos.

Yo me encontraba próxi-
mo a la amura de estribor 

(costado del buque) con el 
teniente Uribe, cuando una 
granada dio en ella hiriendo 
gravemente a un sirviente 
del cañón en que yo estaba. 

En ese momento se me 
acercó el teniente Serrano y 
me dijo: ‘Vamos a la cáma-
ra a tomar la última copa’. 
Lo seguí y luego de darme 
un abrazo, me dijo algunas 
palabras que indicaban lo 
resuelto que se encontraba a 
todo. Luego, subí por la esco-
tilla a cubierta, impresiona-
do por sus palabras, cuando 
encontré a un mecánico que 
también me abrazó, dicién-
dome: ‘Señor Zegers, adiós... 
llegó la hora de darse hasta 
el final’. 

Le aseguro, querido 
papá, que aquellas escenas 
eran de partir el alma a cual-
quiera. Cuando me encontra-
ba ya en cubierta el combate 
estaba en su momento más 
cruel. 

(continúa 
próxima edición)

Un combate incrustado en la historia naval del mundo

¿Qué	sucedió	
ese	día	en	un	
encuentro	tan	
desigual?		¿Qué	
ánimo	destila-
ban	los	tripu-
lantes	de	una	
destartalada	
fragata	que	
sabían	que	
iban	al	
sacrificio?

El	guardia	marina	Vicente Ze-
gers,	 fue	 	 testigo	 de	 primera	
fila	 de	 aquel	 Combate	 	 del	 21	
de	mayo	de	1879
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